CONTRADICCIONES JERÁRQUICAS CONTRA EL ESPÍRITU DEL EVANGELIO
El próximo 3 de julio nuestra Iglesia Arquidiocesana estará realizando la Cena Pan y Vino, con el objetivo de promover apoyo para el Seminario Mayor San José y las vocaciones sacerdotales.  Por cuarenta y dos años se viene realizando esta actividad que bajo los símbolos de pan y vino se convierte en un acto celebrativo, cultural y testimonial. Generalmente se invita a una persona del país o de otras regiones de relevancia para la vida de la iglesia con un mensaje que quiere inspirar y motivar a la concurrencia.
En esta ocasión, el invitado que ofrecerá “el testimonio sacerdotal” es “Su Eminencia  el Cardenal Oscar Andrés Rodríguez Madariaga”, de Honduras, visitante regular en Panamá.  
La cuestión es que Monseñor Rodríguez Madariaga no goza de mucha simpatía en el pueblo hondureño, donde es reconocido por desconocer y, más bien, avalar el golpe de estado perpetrado por las fuerzas militares, políticas, empresariales y la venia de la Embajada de Estados Unidos, hace justamente tres años, que causó tanto dolor, muertes, persecuciones, represiones y violación de los derechos humanos en el pueblo.
En estas circunstancias ¿cómo entender la deferencia que le hace al señor Cardenal la Jerarquía Arquidiocesana de pretender significar un ejemplo para la comunidad eclesial y, concretamente, para los jóvenes que se preparan para el sacerdocio en nuestro país?  ¿Hacia dónde se dirigen los pastores de nuestra Iglesia?
Una conmoción similar sufrió hace unos días la comunidad nacional e internacional cuando los señores obispos se Paraguay se apresuraron, a pocos minutos del golpe de estado político contra el presidente constitucional sin derecho a la defensa ni a debidas investigaciones, se apresuraron a presentar su venia al nuevo gobierno, avalando así lo repudiable de los hechos que, finalmente, van en contra de los derechos de los pueblos.

No hay que olvidar que la lectura de los signos de los tiempos que Jesús recomendó a sus discípulos ha de hacerse desde la perspectiva de la voluntad de Dios, que es el Dios de los pobres y oprimidos, sin mercadear con los sectores de poder político, económico, empresarial y militar que levantan, para su provecho, un muro contra la vida y los derechos humanos.
Conrado Sanjur

Panamá, 1 de julio de 2012.
En la fiesta de la Iglesia por los Apóstoles Pedro y Pablo.
